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Una corta historia de terror

Por Stories From The Attic
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Click en el link abajo para suscribirte al nuestro canal de YouTube para escuchar todas nuestras historias de terror GRATIS!

Suscríbete aquihttps://bit.ly/2QeTmGz
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Tengo que admitir que la primera vez que tome venganza de Malcolm Peters, me arrepentí. No es que no se lo mereciera, ¿usted entiende? Había una justificación para lo que hice, pero de alguna manera, se sintió incómodo, y mal.

No era acerca de él o por que alguna de mis acciones lo haya afectado. En cambio, era más acerca de mí, la forma en la que lo hice me hizo sentir mal. Esa primera vez, el placer de la venganza fue momentáneo y tan pronto como empezó comencé a arrepentirme por haberme rebajado, permitiéndome ser arrastrada hasta ese nivel. Ya ha habido suficiente de eso en mi familia.

La segunda vez, la última vez, no sentí arrepentimiento. Lo que pasó, pasó. No se puede hacer nada y por supuesto, no hay pruebas de que Ciaco o yo hubiésemos hecho algo.

La primera vez que conocí a Peters fue en un verano bajo la más glamorosa de las circunstancias. Aceptar el trabajo en la hamburguesería no había sido por elección sino más bien por necesidad. Fue divertido, pero incluso ahora recuerdo de cuando era chico visitaba el lugar y miraba al personal. Adolescentes corriendo de una tarea a otra mientras que los enojados clientes del otro lado del mostrador les gritaban.

Recuerdo que pensaba que yo odiaría ese trabajo, pasar días cubierto de grasa y sudor. Una mancha de pequeñas quemaduras de grasa que recubren mis antebrazos desde donde las hamburguesas o las freidoras habían escupido y chamuscado la piel. Recuerdo pensar eso y que odiaría ser forzado por los requerimientos de mi trabajo a ser abusado por los clientes. Para volver a sus insultos al final del turno de ocho horas y sonreír falsamente, deseando que el mi atormentador tenga un buen día y deseando que “vuelva” a pesar de querer que no vuelvan nunca más.

Incluso cuando era chico reconocía el duro trabajo y entendía la injusticia. Lo que no tenía era un control sobre la economía y cómo la falta de dinero me obligaría a ponerme uno de esos uniformes y a aprender a sonreír políticamente mientras me mordía la lengua.

Dicen que dinero es la raíz de todo mal. Si eso fuera cierto, entonces mi madre y yo seriamos santas por cómo pasamos la niñez a un paso de la pobreza. Cuando un padre o madre muere en los libros que leí en la biblioteca local, el hijo o la hija heredan una fortuna. Los parientes siempre caían muertos proveyéndole al protagonista con “ganancias inesperadas” en forma de propiedades o riquezas. Todos mis abuelos y tíos estaban en el viejo país así que no había chances de que eso me pasara y cuando mi padre murió, todo lo que nos dejó fueron deudas. Deudas que debían ser pagadas a personajes siniestros.
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